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CARLOS BOSCH GARCÍA 

lJfexico frente al mar 

1 presente texto es una primicia del libro: México 
frente al mar: el conflicto encre la novedad marine-
ra y la tradición terrestre, que se encuentra en pro-

ceso. Por supuesto mi interés en el tema surgió por haber 
nacido junto al mar y por la familiaridad adquirida en su 
contemplación, manejo y uso. A quien así se formó no 
podía dejar de llamar la atención esa característica na-
ciona l mexicana, ya típica, que consiste en carecer de una 
conciencia sobre la existencia del mar. 

* * * 

1 os estudios de historia de México han llegado al 
punto en que debemos plantearnos si se han 

aprovechado a fondo los materiales que están a 
mano, si las conclusiones derivadas de ellos nos permiten 
elaborar un saber suficientemente satisfactorio, aun 
cuando no sea total sobre nuestro propio país. 

Pocos historiadores, entre aquellos que se han ocu-
pado de la historia de México, han tendido a estudiar su 
historia inlerna. Ya es hora de revalorar la temática que 
nos ofrece la historia de las costas nacionales -enorme 
extensión que nos envuelve-, de la zona que nos sirvió 
para establecer nuestro contacto con el mundo: ya es 

1------ --- - - --- -- - - --- - --- - , 
1 

horas de discutir la postura que el mexicano ha tenido 
ante el mar. 

Sorprende por ejemplo la cantidad de información de-
rivada de las tan leídas crónicas de la Conquista: la de 
Bernal Diaz del Castillo o las propias Cartas de Relación 
de Cortés -para hablar sólo de obras muy conocidas-
que nos ilumina sobre la íntima relación mantenida al 
principio de la colonia con las costas, y que en su mayor 
pa rte no ha sido aprovechada por los investigadores que 
tanto la han manejado. 

Contar o no con las costas y el mar imprime de por si 
un carácter específico a la vida nacional. La amalgama 
de esas dos posturas -positiva y negativa- debería ofre-
cer sellos específicos para calibrar la actuación total del 
país. 

Por un lado se liel')e interés en el tema, pero iiólo como 
fenómeno loca l que surge por necesidad en las LOnas pe-
riféricas costeras nacionales. Por el otro, en el interior del 
país falta conciencia sobre la existencia de la costa y su 
significado: sin embargo, es desde el interior que se pro-
yectó y se pro)Ccta, se produjo y produce la política y las 
normas que afectan el ümbito total del territorio nacio-
nal. incluyendo las costas. 

,----- --------- - -------- -
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Que hay ill!eracción entre lo que sucede en las costas y 
la historia general de la nación es indudable. Pero ¿en 
qué consiste esa relación y qué se derivó de ella? Debe ha-
ber alguna raLón profunda para que los temas relaciona· 
Ul)S con las costas y con el mar hayan sido mencionados 
c:n la bibliografía histórica solamente de paso. No es que 
se desconozcan los temas marinos, simplemente se les ig· 
nora al montar los lineamientos generales que han soste-
nido a la política nacional. Tal pareciera que la historia 
de lo.ts costa5 no complementa la historia mexicana. Sin 
embargo México no podría existir tul cual es si se pres-
cindiera del mar. 

La h1storia de la conquista y de la co lonia mexicanas 
aparece como el producto de una visión mayor, la cual 
concibió un mundo formado por imperios marítimos 
cu}O objetivo fundamental se dirigía a otra parte y satis-
facía otros intereses. Ese concepto por sí solo genera tal 
amplitud en el pensamiento histórico. que podría obligar 
a re\ isar la división de la historia nacional, hecha tradi-
cionalmente desde el punto de vista político interno, que 
da por resultado el establecimiento ae los cortes tradicio-
nules· prehispúnico, colonial, independiente y nacional. 
Lu inclusión del estudio complementario sobre el signili-
cado de las las naves y los marinos que a las cos-
tas llegaron y ellas partieron, nos hace vislumbrar de 
ntra forma esa división clúsica de la historia de México e 
1ndu-,o de todo el continente americano. 

Debe pensarse en que después de provocar la historia 
Interna. las costas reflejaron la historia del interior que 

mismas a) u da ron a hacer, y luego se convirtieron en 
el punto de contacto del interior con la historia externa 
general. En el siglo XI X las costas fueron así la zona de 
fricáín con el resto del mundo. La presión que a través 
de dlas ejerció la historia externa fue, en parte, responsa-
ble de que la historia nacional sufriera procesos de asimi-
lación) de alineamiento del país que dieron lugar a los 

de ruma del siglo X IX que, en gran medida, 
pueden atribuirse a la falta de realismo con que se enfo-
caron las cuestiones del mar. Los resultados últimos de 
eso:- procesos para la historia moderna y contemporánea 
de México se traducen en la falta de una tradición mari-
nera, ademús de una infinidad de consecuencias que se 
pueden observar en la historia y en el carácter de los me-
xicanos. 

La historia nos muestra que el descubrimiento del con-
tincnte americano por los españoles se debió al largo an-
tecedente de la búsqueda de las especias, al avance de los 
ml:todos de navegación. a la adecuación paulatina de las 
naves mediterrcíneas para la alta navegación, en suma a 
que hubo marinos ca pace¡, de perder en sus estelas las tie-
rras europeas y de dirigir sus proas y sus velas en busca 
del mundo de las especierías. En ese derrotero se interpu-
so América. Desde el Caribe, impulsadas por ese motivo 
primordial, tuvieron lugar las exploraciones que los lleva-
ron a Tierra Firme. Las noticias sobre los nuevos reinos 
) las riquezas que prometían. y también los compromi-
sos de conciencia ante pueblos gentiles. los llevaron a 
plantear la necesidad de la conquista del territorio mexi-
cano. encabetada por Cortés. Ahí se deformó y detuvo, 
pero no se abandonó. el proyecto marino inicial. De he-

cho, aquel primer proyecto de los españoles hubo de 
adaptarse a la nueva situación planteada por la existen-
cia del continente americano: para amoldarse a ella se re-
quirió un tipo de hombre adecuado para llevar las em-
presas a buen fin. 

La controversia histórica entre el hombre de mar) el 
hombre de tierra iniciada c>n España entre Colón y los 
Reyes Católicos. que no comprendían-sobre todo Isa-
bel la mentalidad del marino y su juego continuo con 
lo indelinido del mar (lo muestran al e\igir ofertas con-
cretas, comprobadas, sin aventura y sin quizas)- llegó al 
continente americano y Lomó bríos al deslindarse las fun-
ciones de la sección marítima de la terrestre, y al contra-
ponerse devaluando la del marino y exaltando la con-
quistador. 

Si se comparan los caracteres del marino ) del con-
quistador en esta empresa, resultan dos tipos de hombre 
con valores muy distintO!>. Los marinos fueron los res-
ponsables de hacer los viajes y de mantener las com uni-
caciones en apoyo de la colonia. Para el lo tuvieron que 
movcr:.c en un elemento incierto y de zoLobra, como el 
mar desconocido, que requiere de tolerancia, d6: habili-
dad y de libera lidad, caructerísticas especiales de quienes 
a los quehaceres navales se dedican. A esta mentalidad se 
le contrapuso la del hombre de tierra. cuya vida se desa-
rrolla en un ambiente mús sólido, menos incierto que el 
del mar: en un úmbito donde pudieron imponerse sin de-
masiados problemas las instituciones, lns reglamentos, la 
esclavitud, la religión, etc. 

La contraposición entre estas dos actitudes en el siglo 
X V 1, y In preponderancia lograda por lo" hombres de tie-
rra sobre los marinos, explica que éstos no pudieran pro-
longar su tipo especial de quehacer hacia la conquil.La de 
las tierras americanas. 

La historia de lo sucedido en América cs búsicamente 
el resultado del y la mentalidad de los conquis-

------------ --- -- -- -- - ---_ .. 



tadore-..; lo-.. mannol> quedaron limitados a mantener el 
ne\o entre l::uropa) América, pero también a e\ tenderlo 
hac1a el mundo en conunuactón del proyecto es-
pañol ong1nal. 1::1 d1' orc1o.) a la ve/ la un1ón entre mari-
11th) t:onqUt-..tadore-. en la erecc1ón de las colonias espa-
ñolas del mundo americano resultó en que, por un lado, 
M! continuara la conquista y la co lonitación como espe-
cialiuad y de los hombres dr.: tierra; y 
que. por otro, se establecieran lo!> derroteros para la lle-
gada a Oriente, } aún para la cirt:unnavcgación del glo-
bo, empresas que la Corona primero toleró ::.olamente y 
luego 1mpul ... ó. al comprobar que podían U) u dar a e:-.. ten-
der la, po,1h1hdades de la colonitac1ón. La dtnámica hu-
mana de e\t¡p, do' haLañas se eneucntra en la base de la 
h1.,tona general moderna. Vale dec1r qut: poco se ha in-
\lstldo en ello 

ll pcnodo quc podnamo'> llamar dt: cstablecimicnto 
de la hl'>tona tk confusión t:ntre el pro-
yet:tn manno y t:l proyecto terrestre. A pc-.ar de haberse 
dividido los quehaceres, éstos se en sus in-

1 os hombres de tierra, en persecución de su pro-
PIO anhelo. a; u da ron al propósito del proyecto marítimo 
mov1éndo-.e en bu ... ca del Pacílico a travé!> de las tierras 

cooperaron a lantar de nuevo las naves al 
océanü n:c1én desc;ubierto. Así, a lu par que ampliaron el 
territorio de su conquista, abrieron la posibilidad de na-
\egaclón por la' aguas del Pacilico de-.de Méx1co hacia el 
Onentc. 

Si en un principio los marinos ay u da ron ..1 lo!> hombres 
de uerra a que llevarun su a cabo, éstos a su 
vct, con \US expediciones y exploraciones, posibi litaron 
que los marino'> continuaran con la rca litación de su pro-
}ecto mariumo desde México. La colonia americana fue 
así convertida en d pontón de apO)O de la grun linea de 
11<1\ cgac1ón qut: unió a Españ•1 con el Onente a través de 
\1é\lt:O 

,- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -1 
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Los rumos de contacto ) de pcnetrJción fueron los 
pnmeros que se determinaron en las mexicanas 

A ellos se acarrearon hombre:- de tierra, 
que procedieron a la conquista desde concentración 
en la Veracruz -el puerto que mayores facilidades pro-
·porcionaba para la penetración al interior de México-, 
incitados por las noticias llegadas del intcnor. El puerto 
quedó siempre comunicado con la isla de Cuba, conver-
tida en el centro de la navegación del Caribe y a su vezli-
guda t.:lln t:.spaña. Esos ne\OS no se interrumpieron ni 
con la de-..trucción de la'> nu\el. de Cortl!'>. 

Huc-.tes) pertrechos. órdenes política-. e 1ntngas se di-
rigteron hacta Mé\ICO para dctermtnar poco a poco su 
políuca. Todo fue conducido por las n.l\es hacia Vera-
crut. A tra-..cs dt: VeracruL. a pe-.ar de ll>s problema!> de 
'eguridad que llegó tamb1én la concepción 
colonial, con -.u política militar. adm1ni,trativa) religio-
sa. nuvcs llevaron a loo; puerto'> d nue"o modo de la 
vida colonialt¡ue se iPlpondría en el1nterior del país po1 
los hombres de tierra. El gran proyecto marino tuvo que 
detenerse para dar lugar al acoplamiento que suponía la 
existencia de la nueva empresa terrestre, representada por 
el descubrimiento y la conquista de la'> americanas 
con que no se había contado. 

ba mtcrrupción) la espectaculundad de la conquista. 
ju.,ulica el que políticos, e hhtonadores se de-
tmleran a '>U ve¿ para contemplar el e'pectáculo) que 
dmgieran la totalidad de su lnteré'> hucta t:l. Por ello en-
tendieron d paso hacia el Pucifíco como un producto de 
la propia de Mexico en ve1 de con:.1dt:rarlo tam-
bién como correspondiente al gran proyecto marino ini-
cial. 

El nuevo contexto obligó a sistemat11ar la navegación: 
la de <tltura rt:quirió niveles de organttación superiores, 
acordes con \U 1mportancia: de ella dependía la 'ida co-
lonial, gracta'> a ella pudieron cnstal11ar la conqUista de 
la Nue' a bpaña ) su colonitacton. Surg1eron en conse-
cuencia los n:glamentos jurid1cos; la!-> aduanas ) las es-
tructuras ,¡dmmistrativas se impu-.1eron, tnclu:.o. a la li-
bertad del marino rc-.pecto a la forma en que dt:bía nave-
gar. Todo ello era resultado de la mentalidad de la gente 
de tierra1 concebía el manejo en el mar como una 
proyección de los ejércitos terrestres. 

Lo:. marino-; fueron '>in embargo, de per-
feccionar las derrotas para adecuarlas a los \ientos. u las 
corncntes marinas v a las estac1ones del Jño. Buscaron 
en el Atjjntico la fo-rma de s,lhr del ámb1to tropical para 
alcan1ar los -lO grados de latitud) facilitar el v1aje de 
retorno. Na' el Canal de Bahamas} proceder hacia 
el nortl!. pO'>Ibilitó cerrar el ciclo de 1da ) 'uelta. desde 
entonce'> rutinario. La Colonia) SU'> hombres de empre-
sa terrestre quedaron así ligados a la metrópoli. empresa 
también de tierra. que se entusiasmaba por los nuevos 
hallatgos mari nos, que empujaba al dcscubrimiento de 
'nuevas tierras) nuevas naves paru repetir la experiencia. 

Los hombres de la conqui-;ta amencana rt:spondieron 
en pocos uño .... con creces, a anhelo., de la corona, en 
el ... cnlldo de que pronto llegaron al mar) explotaron las 
co-,tas del otro lado continental. Pronto tamb1én las dis-
tancia<;) la lentitud de las expedtc10nes terrestres vol\ie-



ron a 1mponer la necesidad de marinos. Sus esfuerzos ya 
habían perforado el continente hac1a d Pacilico por el es-
trecho de M.1gallanes -fernando l\.1agallanes. Juan Se-

Elcano. Garcia Jofre de Loayta. 
L.os csfucr.ws de Urdaneta por lograr el tornaviaje de 

f-Ilipinas) la e\plotación maríuma de la COl.la mexicana, 
11enen el objeti\ o de corregir ese largo, peligroso) cansa-
do derrotero hacia la especiería. La aplicación al Pacifico 
de la so lución obtenida en el Atlüntico, navegar hacia el 
norte para elevar el derrotero de vuelta, requirió de una 
\hión de conjunto sobre I<J línea que, lan1ada desde La 
Ráb1da ha,ta las Filipina)>, para cuaJar tuvo necesidad de 
las ... climáucas ) ocdn1cas brindadas. en 
gr;tn parte. por las exploraciones de la costa mexicana 
had<Jia' Californtas \ luego hac1a el norte, a las co5.tas de 
lo que ho) son Un1do-.. L-.a visión general del 
\ I<IJC, 1ntcrrurnp1do en Mé\ico. y de su posible continua-
CIÓn con la segunda parte del puente marino que se apo-
)Ó en nuestro pab. es prcá.amcnte la aportación que 
debe al fraile marinero. 

L-1 \iglo XV I estuvo agobiado por los csruerLOS dirigi-
do ... a e\plorar y navegar las CO'>tas mexicanas. pero cabe 
1nsJst1r en los continuados fraca'>O'> de su colonización, 
'obre todo en el tramo del norte. 1:1 \alor de esa costa es-
taba en función del \ i..tJC al Onente. pero no se C\ aluó de 
acuerdll con la ... necesidade-. rnarillmi.l'>. Los hombres de 
tierra tratarlln en cambio. por lo' medio:., de so-
meterla a sus coloniales. 

Lth \ en el Pacilico tU\ icron un doble sentido. 
Unos fueron en busca del derrotero de la especiería 
-..:ntre s..: incluyó \!1 de Urdancta-, p..:ro los otros 
lratarnn de encontrar el soñado paso entre uno y otro 

en septentrión. Si e'e proplhito nunca se 
guiú. en camhio lo' esfuerto-; abonado., llevados a cabo, 
bnndaron un cúmulo de conocJmlt:ntos la costa 
occidental. que a partir de continuó aumentándo-
'e dur:1n1e la coloma. l:n e-.ta empre-.a se interesaron tan-
lo l,t, autoridade!> coloniales como lo' 1ndl\ 1duos en par-
ticular 

Sunplemente el recorndo de esos VIajes confirma lo 
que \enJmos planteando. Aunque lo-. mtentos terrestres 
para comercialitar la colonitac1ón de Baja California 
-Santot is) Vitcaíno- fracasaron con terquedad, el an-
,¡a por el saber distinguió sin duda a todos los viajeros. 
\dem:is de lo .. do'> mencionado-.. deben tenerse en cuen-

I.J lo-. nombre.., de Ah aro Saa\edra Cerón, Diego Hurta-
do de 'v1cndota. Hernando Gnpha. 01cgo de Becerra, 
1-ort ún J1ménet. 1 ranc1-.co lJIIoa. Her-
nandll de \IMcón. Juan Rodriauet (abnllo' 
hrrer Lntre todo-. ello-, lo' elementos \alío-
sos que al final del siglo XVI habrían de lograr que la ima-
gen occJd..:nt.tl del continente amencanl1 quedara plas-
mada: entre todo.. ellos ofrecieron d conocimiento nece-

pura dibujar los. mapas y ponu luno:.. en que de-
bía apoyarse la navegación, ya iniciada hacia el Oriente: 

l ópet Vtllalobos. Andrés Urdancta) Miguel Lópet 
de 1 cg,t-..pi. bm. 'iaje.., costero-. ofrecieron, a la \CZ. la-. 
ba'c' ncl.e ... para facilit.tr la segunda etapa de la co-
lonitacJÓn de BaJi.l Cahforn1L1, que culmtnó con la fundi.l-
ciún de Loreto por el je.,uita Sal,atierra en 1700. 

.-- ---- - - - - - ---- -- - - --- - - - -1 
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1 os csfuertos de C\ploración de las costas pacificas en 

lm. Siglos XVIII no se abandonaron, pues se lo-
gró llegar mús ... dcanLar a 
) destru1r finalmente el milo del pa'o entre dos oeé.t-
no-. NarváeL Todo' é-..tlh fueron logro!> del 
quehacer de lo-. na\ los hombre-. de ucrra no pudie-
ron 'egUJrlos con una ,ICCJÓn paralela lomo es sab1do la 
C\plt>rac1ón terrestre quedó mu) airas) la coloniLtteJón 
dejó mucho que desear en esto' ámbilO\. 

Las co.,ta' mexicanas. embargo. no ofrecen lo!i 
nalurale!> Para la navegación hacia 

la-. 1 naves solo contaron con Acapulco, que 
proporcionaba un buen puerto en el Pacifico) se con\ ir-
tió en de partida ) de llegada de los galeones. Los 
dem;h puerto' quedaron reducidos a puntos de protec-
CIÓn ) refugio por la e-.c<ha ... cgundi.ld lJUC ofrecen. San 
D1qw de California. puerto realmente aprop1ado. re..,ul-
t.Jb.t inuul por la gran dJ-.tancJ,t a que 'e encontraba de 
los a la ca pila l. Matathln. SLtn Bias. Puerto \a-

Barra de Navidad) Mantanillo, por su naturalcla, 
no eran puerto'> \t:rdaderamente protegido,. 

J\capulco se conviritió ;l',í en el centro ncnio\o de la 
cosLa desde Sonora hasta Guatemala y adquinó, aun 
cuando fuera temporalmente a la llegada o salida de las· 
Ilotas, por el comercio que en el puerto se de-.ahllgaba. 
una import<.tncJa capital penetrante en la Nue\oa bpa-
tia . \demü .... \a rió en '>U derredor la poblac1ón de una 
1011.1 ,unpha deb1do .11 lntercamblt> demogrúlícll entre 
ljuicne:-. por él 'alían o entraban. o por lo-. soldado!> del 



.--------
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fuerte que allí se concentraron. Como era lógico, en pun-
to tan codiciado no podían dejar de aparecer piratas. En 
su contra se dispuso de una defensa que sólo alcanzó a 
proteger la entrada del puerto. nunca a la navegación. 
Dt: hecho, con un instrumento de concep-
ción terrestre en wntru de un posible ataque marino. y 
nunca se pen:-.ó, ello era imposible con la mentalidad de 
los hombres de tierra, en la necesidad de proteger la na-
vegación con una escuadra, lo que hubiera sido adecua-
do. 

Si el Pacífico contaba por lo menos con un puerto na-
tural de primera como es Acapulco, no sucedió lo mismo 
con el Golfo, donde Veracruz no pasó de ser el resultado 
de continuado:> y prolongados esfuerzos para lograr un 
pue.rto artificial, protegido también con mentalidad te-

tal era el caso del castillo de San Juan de Ulúa, 
que fue e l primero en la cadena de fÓrtalezasque se exten-
dió hustu lu frontera de Guatemala. Esos castillos costa-
ron mucho y sirvieron poco, como se demostró cada vez 
que los pirata:-. atacaron los puertos a sus anchas. En 
cambio la efectividad de la defensa marítima. que debió 
haberse quedó comprobada con la perse-
cu:>ión de piratas que el marino Erase llevó a con la 
escuadra de Barlovento. Esa fue la única vez en el Ca ribe 
que las fuerLas murinas extrañas fueron atacadas por 
una armada española. 

l.:.n el diülogo entre lu mentalidad terrestre y la marina, 
la primera impuso propia tradición, y confundiendo 
los métodos tle defensa prefirió convertir naves concebi-

das como cargueros -que es lo que en el fondo eran los 
galeones- en casti llos notan tes carentes de agilidad y de 
capacidad de maniobra. de movimientos pesados y len-
tos, en vez de procurar competir con la ligereza y veloci-
dad de los barcos menores, construidos para la batalla. 
que usaban los piratas. En esa forma la táctica terrestre 
de la resistencia se opuso a la táctica marina del ataque, 
representada por los piratas. Las líneas de navegación se 
encontraron prácticamente abiertas a cualquier embesti-
da, como también lo estuvieron las costas. 

Detrás de todo esto podemos ver las razones económi-
cas surgidas con la aparición de los productos comple-
mentarios de la eco nomía europea, puestos en movi-
miento con la conquista de la Nueva España y con el co-
mercio de las Filipinas, concentrado en Veracruz y en el 
Caribe donde se establecieron sus derroteros. Pero ade-
más estaban los problemas políticos resultantes de la Re-
forma y de la Contrarreforma, y los intereses de las na-
ciones que no participaron en el reparto inicial del conti-
nente . 
• Los piratas primero. y los ingleses y holande-

ses después, representaron ese enfrentamiento político y 
económico contra España y sus posesiones, así como 
contra la navegación hispana en el mundo. La rivalidad 
naviera resultante de las luchas en Europa fue el instru-
mento dedicado a logar un nuevo equilibrio de poder, 
por medio de compensaciones ganadas fuera de los lími-
tes territoria les europeos. El ataque mostró un mayor vi-
go r en el Caribe. porque ahi se concentraron los produc-
tos del continente entero además de los del Pacífico. 

Por ser el punto de unión con La Habana y también 
con España en la larga linea de navegación. el Caribe y la 
costa mexicana del Golfo tuvieron mayor importancia 
que la costa del Pacífico. no sólo pa ra España sino para 
los piratas. El avance metódico de la piratería y el prove-
cho que de la si tuación pudieron sacar los "privateers". 
planteó a la Nueva España el g ravt:: problema de la de-
fensa. que se resolvió con la construcción de las inútilt::s 
defensas terrestres arriba mencionadas. El resultado fue 
que las co lonias tuvieran 4ue vivir en un constante esta-
do dt:: guerra y que, todavía en el siglo XVIII, siguieran 
reformando y adecuando las defensas terrestres junto al 

y concibiendo las tres zonas defensivas: mar, costa e 
in terior, apoyadas en el fuerte de San Carlos de Perote. 
qut:: no podía estar más t ierra aden tro. 

El monólogo paralelo entre la mentalidad terrestre y la 
marinera, iniciado por Colón y los Reyes Católicos, pa-
rece haberse prolongado indefinidamente a lo largo del 
periodo colonial novohispano. Se nota claramente que 
en muy pocas ocasiones hubo verdadero diálogo entre 
una mentalidad y la otra. Sin embargo, resalta que cuan-
do hubo coincidencia de pareceres se debió a que los in-
tereses de la conq uista y del comercio se aunaron. En 
esas ocasiones hubo colaboración entre unos y otros, 
como cuando las autoridades virreinales viajaban a Aca-
pulco para apoyar las líneas comerciales filipinas y dar 
realce al arribo de las notas. Cabe dudar si fueron las no-
tas en sí o la comercia lización de los productos que aca-
rreaban lo que verdaderamente atraía la atención, pues 
salidos los productos de Acapulco el interés por el puerto 



y por la nota decaía y la villa quedaba prácticamente va-
cía. 

Creemos que se puede afirmar que la Nueva España 
surgió de una mentalidad terrestre, conquistadora y co-
lonizadora, cuyo recorrido histórico se desarrolló para-
lelo al de la mentalidad marina que en ella se apoyaba 
pero que le era ajena. La preocupación por el mar se nota 
que perteneció a otros, a los marinos; el grupo terrestre 
no admitió una tradición marinera, y se preocupó sólo de 
los problemas internos que giraban en torno a la centrali· 
zación del poder. lo cual prolongaba en América la mis-
ma actitud que observó en España la Corona. De ahí que 
su decadencia se reflejara en la marina, y que los proble· 
mas marineros, sin ser entendidos propiamente, trataran 
de resolverse a punta de reglamentos, de legislación y de 
lineamientos rígidos. Así se pretendió manejar el carác-
ter y la obra de hombres acostumbrados a enfrentarse a 
los elementos -como se enfrentaron, por ejemplo, los 
marinos que conducían la nave de Cubero. La Corona re· 
presentó una absurda realidad petrificada ante las incer-
tidumbres y las exigencias del mar. 

Esa realidad concreta, la herencia terrestre, formada 
por hombres de mentalidad de tierra, fue lo que se entre· 
gó al fin de laColoniaa la nación mexicana. Los novohis-
panos y los hombres la independencia fueron en reali-
dad los mismos: lo que recibieron unos de otros fue una 
herencia y una mentalidad a ras de tierra. Los marinos y 
su mentalidad no fueron incluidos en la herencia, y la na-
ción mexicana quedó convenida por inercia en nación de 
mentalidad terrestre. Cayó el tramo de la línea de nave-
gación que ligaba Acapulco con el Pacífico al salir el últi-
mo galeón, el Magallanes, en 1815, y se liquidó a causa 
de la independencia. el que ligaba Veracruz con España. 
Animado y esperanzado en la ayuda que debía llegarle 
desde Cuba, el castillo de San Juan de U lúa resistió hasta 
1825: lo que no había logrado durante la colonia contra 
los ataques por mar, lo logró algún tiempo luchando con 
la nueva soberanía de México que lo atacaba por tierra. 
El enfrentamiento de la soberanía mexicana con España 
continuó a pesar de que la caída de San Juan fuera el tér-
mino físico de la colonia en México. Todavía tuvieron lu-
gar la expedición de Barradas en 1829 y la empresa mexi-
cana en contra de La Habana, llevada a cabo con los bar-
cos en corso de la nueva nación, tripulados por aventure-
ros y cor5arios que si bien facilitaron un instrumento ma-
rítimo para el logro de la independencia fueron también 
el principio de la presión externa sobre nuestras costas, y 
a la larga plantearon otros problemas. 

La nación continuó en el siglo XIX manejando sus 
costas en la forma tradicional heredada de la colonia, es 
decir, con aus\!ncia total de marinos. Hay que compren-
der que la mentalidad terrestre quedó en pie en México al 
retirarse todo d marino español que había ro-
deado al país durante la época colonial. La política na-
cional se centró después de la independl!ncia en disputas 
por el poder. y las continuas luchas que de ello resultaron 
llevaron al país hacia un proceso ruinoso. De la ruina 
marítima se trató de salir a punta de legislaciones adua-
nales e impositivas, poco constructivas. que se aplicaron 
a los puertos con intención de recabar los medios necesa-

ríos para sufragar los gastos nacionales. De hecho se gra-
vó la presencia de las naves extranjeras en los puertos y el 
poco comercio que en ellos tenía lugar. Así manejadas, 
las fortalezas portuarias siguieron representando puntos 
de defensa junto al mar, en vez de focos de apertura y de 
empresa hacia el exterior. 

Los pocos navíos nacionales se dedicaron a quehace-
res menores y la falta de marinos para navegarlos se su-
plió con españoles o con extranjeros. No pudo haber, así, 
una salida hacia el mundo, sin naves, sin marinos y prác-
ticamente sin puertos propiamente dichos, pues los exis-
tentes eran el reflejo de la mentalidad terrestre caracterís-
tica del país. 

A punta de leyes no se impidió que el resto del mundo 
existiera. Tampoco se logró aislar a la nación cuando el 
mundo se presentaba insistentemente frente a nuestras 
costas, que renejaban la situación lamentable del interior 
de la República. Se chocaba de manera rígida con los li-
neamientos flexibles del mundo exter1or, y ello fue moti-
vo para que las costas se convirtieran en puntos de fric-
ción con el extranjero. Los puertos mexicanos del Caribe 
y del Golfo se convirtieron otra vez en lugares de acceso 
hacia el interior del país. 

Frente a nuestras costas se presentaron de nuevo las 
notas francesa, norteamericana, española, inglesa y otra 
vez la francesa, todas ellas transportadoras de ejércitos 
invasores, arma apropiada para atacar al país terrestre. 
Las escuadras extranjeras no tuvieron otro papel que el 
de transportar tropas, pues se enfrentaban a un país sin 
naves y sin marinos; la lucha pJinclpiaría a partir del des-
embarco. Los diversos invasores extranjeros tenían con-
ciencia de la naturaleza terrestre de México: todos ellos 
entraron por Veracruz repitiendo la hazaña española, y 
emprendieron paulatinamente el camino hacia la capital: 
sus batallas fueron todas terrestres, sin otra acción naval 
que la de los lanchones para el desembarco. 

El derrumbe de los puentes marítimos y la desapari-
ción de los marinos fueron reales y funestos. El espíritu 
marinero quedó reducido a su más mínima dimensión lo-
cal: costera; se trató de resolver el problema en abstracto, 
desde el centro, con mente terrena, con resultados nega-
tivos. 

Conforme avanzó el siglo X 1 X las necesidades del país 
fueron cambiando poco a poco. Después del imperio de 
Maximiliano se hizo más fuerte la presión que sobre Mé-
xico ejercieron los países industrializados y el capital in-
ternacional. con la sed de nuevos productos avivada en el 
resto del mundo. Esta situación se parecía a la planteada 
en los siglos XVI y XVII, pero con una terminología di-
ferente, típica del X 1 X. Esta nueva situación provocó un 
despertar que, iniciado por Juárez, planteó nueva legisla-
ción que permitiría en el futuro sentar las bases para un 
posible desarrollo de los puertos. En ese inicio se apoyó 
el régimen porfirista al intentar el desarrollo portuario y 
el adecua miento de las costas: se trataba de participar en 
los medios de comunicación establecidos por las demás 
naciones y abrir el paso al "progreso". 

Sin embargo, quedaba en pie, y ello no podía evitarse, 
la mentalidad terrena, y una veL más los puertos y las 
costas funcionaron como puntos de entrada de nuevos li-



neamientos de evolución económica ajena. Por esos 
puertos pasaron la filosofía, la economía y la técnica que 
habrían de convertir a la nación, como a l resto de Lati-
noamérica, en nueva zona aprovisionadora de materias 
primas necesarias. De hecho. los puertos y las costas se 
organiLaron en torno a la comunicación con el exterior; 
en ninguna forma fueron lugares explotables en bien de 
la propia nación. 

Apenas a finaks del siglo X I X se dio lugar a nuevos in-
tentos, tímidos todavía, que permitieron poner las bases 
para un posible desarrollo marítimo que, de hecho, no 
llegó a su plenitud. 

El espíritu terreno nacional no comprendió, ni au n a l 
principio del siglo XX. la necesidad de que la población 
se volcara en un esfuerzo conjunto para converti r los 
puertos en puntos de partida 4ue proyectaran el país ha-
cia afuera y lo integraran en las co rrientes del mundo 
contemporáneo. Las costas no se convirtieron en los 
apoyos necesarios para explotar los recursos económicos 
que ofrece el mar, ni se creó una industria marítima com-
plementaria de la economía interna. Los esfuerzos de 
Porfirio Diaz en este sentido se diluyeron en otras direc-
ciones. 

El contacto con el marcontinuósiendo un fenómeno lo-
cal, costeño, y la nación no se acostumbró ni se acostum-
bra a tener presente la existencia de sus dilatadas costas. El 
mexicano continúa construyendo una nación de espaldas 
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a l mar: quedan en pie la mayoría de los problemas. 
La nación mexica na es una nación pacifica que no ne-

cesita de una gran marina de guerra: en cambio, la crea-
ción de una gran marina mercante y la formación de bue-
nos y abundantes marinos están más que justificadas por 
todo tipo de razones, económicas, políticas y aun socia-
les. Las costas han estado siempre abiertas al mundo, 
pero el país, históricamente hablando, ha sido poco 
consciente de esa apertura. Las costas y el mar significan 
nuevas formas de vida. nuevos recursos naturales. indus-
triales y económicos que beneficiarían las actividades te-
rrestres nacionales, y que en mucho podrían cambiar la 
vida del país si se las sabe desarrolla r con la atención que, 
por su importancia, t iene el quehacer del mar. 

Empresas nuevas todas e llas. que requieren de la C\pe-
ricncia de los viejos, pero sobre todo de la vitalidad de los 
jóvenes: son empresas de juventud y exigen espíritu de 
aventura, firmeza de carácter. liberalidad. tolerancia e 
iniciativa capaces de enfrentarse con la fuer¿a natural 
más aterradora. la de más extrema y sobrecogedora be-
lleza. 

Esperamos que el recorrido de este trabajo contribuya 
a despertar Id conciencia de nuestra nación. Por muchos 
motivos México puede y debe abocarse al mar y fomen-
tar una nueva t radición, mexicana y marinera, que tien-
da puentes navieros hacia el resto del mundo. con la mis-
ma poesía y grandeza que lo hicieron las otras naciones. 

1- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - _ , 
1 

1 

---- - - -------- - - - - --- --- - -1 


